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TERCER ARTICULO 
LA COLONIA 
SU CONSTITUCIÓN SOCIAL 
Las instituciones políticas ejercen tanto, tan efi-
caz y rápido influjo sobre la constitución social de 
los pueblos, que hoy, apenas a los cincuenta y ocho 
años de independencia y régimen democrático, incu-
rriría en gravísimos errores quien pretendiera juzgar 
de la vida doméstica y civil en la América colonial 
de 1810 por la de América republicana de 1868. Así, 
si hubiéramos de tratar con el debido detenimiento 
la materia de este artículo, escribiríamos un volu-
men que, por fortuna, no es necesario a nuestro ob-
jeto: bastarán indicaciones generales, para dar idea 
aproximada de la constitución de la familia en la 
colonia, de la posición y relaciones de sus diferentes 
clases y razas, y de las circunstancias peculiares que 
en cada comarca modificaban la fisonomía social del 
pueblo americano en los momentos de su emanci-
pación. 
Excluido el colono de los negocios públicos de su 
patria, y aislado del mundo político, científico y 
mercantil, su existencia se concentraba en la fami-
lia; pero esta misma se resentía del régimen a que 
estaba sujeta la sociedad entera. Las familias, repar-
tidas en clases, vivían también aisladas: cada ciudad 
figuraba un monasterio, de que cada casa era una 
celda. La potestad del padre, por costumbre, si no 
por ley, era más extensa, rígida y severa que lo es 
hoy. Las cuestiones que se suscitaban entre parien-
tes se decidían, por lo común, en consejo de familia, 
y los tribunales no prestaban sus servicios sino en ca-
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sos raros y extremos. La mujer de la colonia, educa-
da sólo para la vida doméstica, no obstante la since-
ridad de su fe cristiana, pasaba su existencia en un 
encierro semimorisco, mirando el mundo al través 
de estrechas celosías; y no figuraba en la sociedad si-
no después que, unida al esposo que se le señalaba 
y que no tenía libertad de rehusar, venía a ser la se-
gunda persona de una nueva familia. Apenas se co-
nocía la vida de los salones; la moda no imponía la 
ley de sus caprichos, y ni la música, ni el canto, ni el 
dibujo, ni la literatura nacional, ni menos la extran-
jera, matizaban con sus flores ese vivir monótono 
y oscuro. A la dirección de la infancia presidía de 
ordinario el rigor; y el hijo trataba al padre, más 
con el respeto y veneración del subdito, que con la 
ternura del amor filial. 
Se nos habla con frecuencia de las buenas costum-
bres de esos tiempos, complarándolas desventajosa-
mente con las libres y relajadas de los nuestros. Cier-
to es que entonces la verdad religiosa era universal-
mente respetada; que el vicio no hacía gala de sus 
excesos, y que los escándalos eran relativamente ra-
ros; pero también lo es que la gravedad de los pocos 
que se daban, correspondía de tal manera a la rude-
za de las costumbres, que hasta hoy los recuerda ca-
da pueblo como otras tantas épocas de su antigua his-
toria. Por otra parte, la represión quitaba mucho de 
su mérito a la virtud, si es que hay virtud sin liber-
tad, y las tradiciones, no menos que los archivos pú-
blicos, testifican cjue el aislamiento de las familias 
favorecía la ocultación de muchas faltas graves que 
apenas se trascendían en el público. Sería aventura-
do asegurar que en materia de costumbres hemos 
perdido; pero no lo sería menos sostener lo contra-
rio. 
Cuatro capas o clases superpuestas y subdivididas 
cn otras muchas, componían la sociedad colonial. 
En primera línea hallamos la aristocracia nobilia-
ria, formada de españoles europeos y blancos crio-
llos, mezclados en parte con la nobleza indígena. Es-
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ta clase, aunque la menos numerosa, es la sola que 
cuenta con los recursos morales, físicos e intelectua-
les necesarios para dar a la sociedad tono y dirección, 
y, por su puesto, la única responsable de la suerte 
del país. Viene inmediatamente después la que po-
demos llamar clase media, a que pertenecen los blan-
cos no nobles, los mestizos, los indígenas que se han 
elevado de su situación ordinaria a más alto puesto 
en la sociedad, y, en fin, los mulatos y negros li-
bres. Constituyen la tercera clase los negros escla-
vos, y la última y más numerosa los indígenas tribu-
tarios. Como vínculo entre todas figura el clero se-
cular y regular que, aunque pertenece en su mayor 
parte a la raza blanca, está fuertemente matizado de 
las otras dos, y es por todas acatado, reverenciado y 
atendido. 
Dondequiera que la raza cobriza, a que la ameri-
cana pertenece, ha sido entregada a sus solos esfuer-
zos, nos la presenta la historia con los caracteres de 
una raza pasiva e inerte. Empujada en la senda del 
progreso por un Confucio, un Quezalcoal o un Man-
co Cápac, da algunos pasos; pero se queda donde se 
la deja, hasta que otro impulso extraordinario la po-
ne más allá; y así, de golpe en golpe, llega a un cier-
to punto de que prácticamente no sabemos lo que 
será posible hacerla adelantar. El indígena ameri-
cano es leal por veneración y respeto más que por 
amor: de costumbres generalmente puras, metódi-
co, laborioso y respetuoso de la propiedad ajena, de-
ja de serlo cuando se le ordena lo contrario; pues se 
mueve por prestigio y no por reflexión; hábil para 
las artes manuales, fía más en la maña que en la 
fuerza; y tenaz en sus hábitos, es difícil hacérselos 
cambiar, y toca en lo imposible penetrarle de pron-
to de una idea nueva. Por inclinación es religioso; 
mas, como obedece mucho y discurre poco, la reli-
gión es para él un precepto, jamás un sentimiento; 
y necesita que las ceremonias del culto externo le 
impongan respeto, veneración y temor. El indígena 
llega hasta el heroísmo en la fe, pero no nos atreve-
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mos a asegurar que alcance otro tanto por el cami-
no de la caridad. 
Al hablar así de esta gran porción de nuestros 
pueblos, no queremos decir que sea por sí sola abso-
lutamente incapaz de perfeccionarse: no, del seno de 
esa raza salieron Confucio, Quezalcoal y Manco Cá-
pac, antes nombrados, y si hubiéramos de dar fe a 
los conquistadores de Méjico, los indígenas tlascal-
tecas llegaron a ser republicanos ardientes y empren-
dedores. Sobre todo, no tiene duda que al lado de 
una raza más inteligente y civilizada, el americano 
puede alzarse hasta igualarla: una parte de nuestros 
indígenas se ha confundido de tal modo con los 
blancos conquistadores, que fuera difícil determinar 
la estirpe de muchos individuos y familias. El ge-
neral Santa Cruz, uno de los más hábiles administra-
dores de estos países, era indígena, y lo es don Be-
nito Juárez, famoso Presidente de Méjico. Mas, no 
porque esta raza pueda servir útilmente a la civili-
zación, deja de ser su carácter, en lo general, como 
lo hemos pintado. Por lo mismo, es preciso tenerlo 
en cuenta al constituir o gobernar pueblos de que 
forma la mayoría. 
El carácter de la raza americana provoca a que se 
la tiranice; y de aquí el sistema especial de protec-
ción bajo que el gobierno español la colocara. Los 
indígenas se rigen en la colonia por leyes especia-
les; gozan de los privilegios de menor edad; están 
exentos del servicio militar y de los destinos one-
rosos, y reconocen por protectores a los obispos y 
a los curas que lidian tenaces contra la tendencia 
natural de la raza más civilizada a explotar la sen-
cillez e ignorancia de la más débil. Por esto se les ve 
aislados en pueblos exclusivamente suyos, cultivan-
do en común sus resguardos, en completa indepen-
dencia de los blancos. Sea por su carácter natural, sea 
por efecto de este régimen, el indígena tiende siem-
pre a aislarse de las otras razas, y se mezcla difícil-
mente con ellas. La naturaleza misma parece estar 
de acuerdo con su inclinación, pues el tipo ameri-
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cano se conserva en la descendencia después de mu-
chas generaciones y cruzamientos. 
Los rasgos característicos del indígena se hallan 
más pronunciados en la raza quichua, sin duda por 
efecto del régimen a que vivió sometida bajo los In-
cas, que aunque nos lo pinten como paternal, era el 
despotismo más absoluto y la más completa negación 
del individuo. En la porción del continente no pobla-
da por los quichuas, el indígena había ganado cn 
cualidades morales; pero entre estos, los esfuerzos de 
los obispos y misioneros, no fueron igualmente fruc-
tuosos: los hábitos de abyección ya contraídos, la fu-
nesta institución de las mitas, y la debilidad o com-
plicidad de muchos empleados civiles que, olvida-
das las reales prevenciones, cedían frecuentemente -
a la acción de intereses materiales; todo esto opu- 5^  
so allí resistencias casi invencibles al ferviente celo 
de los eclesiásticos, y por consecuencia, vemos hasta 
hoy en el Perú y en Quito, seres humanos en condi- ^ 
ción peor que la de esclavos, formando una raza ab- ' 
yecta y degradada hasta el nivel de los brutos. 
Hay un fenómeno fisiológico, del cual, talvez, na-
ció la preocupación de la nobleza de sangre: esclavi-
zada y oprimida una raza durante muchas generacio-
nes, acaba por producir individuos físicamente degra-
dados y predispuestos a la esclavitud y a la abyección; 
mientras que, bajo un régimen restaurador, razas en-
vilecidas producen muy luego individuos mejor or-
ganizados físicamente y de más elevados caracteres 
morales. Restaurar, pues, en la indígena, la primiti-
va dignidad humana, es una de las grandes misiones 
de la República. Tarea tanto más necesaria en cada 
país de América, cuanta mayor sea la proporción de 
indígenas en su pueblo, y más oprimiclos hayan sido 
en épocas pasadas. Ellos forman las tres cuartas par-
tes de Méjico, Centro América, Ecuador, Perú y Bo-
livia; algo más de las cuatro quintas del Paraguay, 
y como la mitad de Chile y del antiguo Nuevo Rei-
no de Granada; entra en proporción poco considera-
ble en la masa social de Venezuela, y en cantidad al-
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go mayor de la de Buenos Aires. Es por tanto, en to-
da América, un elemento de que no puede prescin-
dirse sin ceguedad. 
La raza negra, salvo excepciones que convencen de 
su aptitud para la civilización, sólo bajo el amparo 
de la blanca puede servirla con provecho, disfrutar 
sus beneficios y elevarse en religión, mediante los ac-
tos exteriores del culto, hasta ei sublime de la cari-
dad; pero, perezosa y sensual, cuando es ía deja en-
tregada a sí misma, torna presto a su barbarie primi-
tiva. Mientras el americano tiende a aislarse de las de-
más razas, el negro procura confundirse con la blan-
ca, y su tipo desaparece en la descendencia a pocas ge-
neraciones. A diferencia también del indígena que 
provoca la tiranía, el negro relaja sus cadenas por la 
sinceridad con que agradece el beneficio: su lealtad y 
fidelidad, son hijas casi siempre del afecto y rara vez 
del temor. Por su fuerza física, por la confianza que 
pone en ella, y por su aptitud para habit;;r en climas 
ardientes y malsanos, la raza africana es útilísima para 
la industria en las regiones tropicales. No sin desig-
nio ha hecho de ella la Providencia uno de los ele-
mentos sociales de las Antillas, Venezuela, costas del 
Perú y Estados del Cauca, Panamá, Bolívar y Mag-
dalena. 
Los negros en su esclavitud son bajo la colonia me-
nos desgraciados, que muchos de los indios que se 
llaman libres. El interés de su señor, que los consi-
dera un capital suyo y sabe que su descendencia le 
pertenecerá, procura su conservación y aumento. Por 
otra parte, la vanidad del blanco viene en auxilio de 
la suerte del negro: los amos quieren que sus esclavos 
se hagan notar por su moralidad, por su buena salud, 
y aun por sus modales y buen porte: hasta los de ca-
rácter áspero y cruel tienen que ceder en este punto 
al imperio de la opinión, a la fuerza de la sanción pú-
blica. El esclavo, por su parte, se enorgullece de lle-
var el apellido de su señor, se considera casi un miem-
bro de su familia, y aprovecha las facilidades que se 
le brindan para crearse un peculio. En general, pue-
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de decirse que entre el amo y los esclavos hacen una 
imitación de lo que son el rey y sus subditos. En los 
campos se ve la lujosa morada del dueño de la pro-
piedad, rodeada de centenares de cabanas que habi-
tan los esclavos, a cuyo cargo está el servicio de la 
agricultura. La multiplicación de la raza negra en la , 
condición servil, amenaza de nuevo con el feudalis-
mo; pero la ley previene sus horrores coartando la au-
toridad de los amos, e impidiendo que ejerzan otra 
que la puramente correccional. 
Moderada de este modo la acción de la tiranía do-
méstica, las relaciones entre las dos razas vienen a 
ser más fraternales. Sea vanidad, sea conveniencia, 
los amos dedican esclavos al ejercicio de todas las ar-
tes, y tienen hasta amanuenses, cajeros y adminístra-
'r dores esclavos. Las matronas confían también a es-
I clavas, no sólo el servicio económico de su casa, sino 
I aun la crianza y cuidado de sus hijos, y no es raro ha-
i llar esclavos de uno y otro sexo que entren en el con-
sejo de la familia, y que, a la muerte de su señores, 
r- tomen el interés de padres por huérfanos que han 
quedado sin amparo. Notamos todo esto para volver 
. por el honor de nuestra raza malamente calumnia- ^ 
|/ da. La dignidad que conserva hasta hoy la raza negra 
no obstante su esclavitud de 300 años, prueba que el " 
^ español, en lo general, no maltrata ni envilece a los , 
'~ hombres que le están subordinados. — ^ _ ^ 
En la clase que hemos llamado media, se cuentan ^X^} 
pequeños propietarios, arrendatarios, artesanos, ne- ' 
gociantes por menor, dependientes de los nobles, y, 
en fin, todo lo que se llama el pueblo de las ciudades 
y de las aldeas. En inmediato contacto con la príme-
ra clase, a la cual o respeta o envidia, y en relación | ,' 
con las clases inferiores, de donde procede en gran ^ 
parte, está llamada a ser como los brazos de ese gran 
cuerpo cuya cabeza es la aristocracia; pero al propio 
tiempo en riesgo próximo de declararse enemiga de 
la última; llamar en su auxilio a las clases inferiores, r-., .1 
y ser más tarde ella misma objeto de la animosidad •<'* 
de sus propios auxiliares. Bastará que la primera da-
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se se desmoralice y se divida, para que de su seno 
salgan los caudillos que dirijan y ejecuten su exter-
m i n i o y la ruina del país. 
La raza blanca de Europa meridional, a que perte-
nece el español, ha sido capaz, por sus dotes intelec-
tuales y energía de alma, como lo prueba la historia, 
de producir la civilización y alcanzar un alto grado 
de poder; pero no puede jamás contener sus arran-
ques en los estrechos límites en que funciona la fría 
cabeza de los hombres del norte, calmados y medíta-
dores. De inteligencia clara, pero de imaginación ar-
diente y pasiones fogosas, el español se persuade con 
facilidad, cierra los oídos al convencimiento y sale al 
campo a sostener sus opiniones con la espada; porque 
su imaginación, cual poderosa lente, recoge y envía 
sobre su alma, todos los quemadores rayos de la pa-
sión. La religión, base del ser social de todo pueblo, 
que para el hombre del norte es pura filosofía, es pa-
ra el español, además, un sentimiento, una inspira-
ción, una poesía. Profunda y sinceramente católico, se 
complace en ostentar su fervor religioso; y el culto ex-
terno, tan magnífico como le sea posible es una necesi-
dad de su existencia. En cuanto a instituciones políti-
cas, la monarquía fue siempre para él una segunda reli-
gión. "Dios y el Rey" es su divisa; fe, lealtad y valor 
son sus virtudes. 
Trasladada la raza española a Méjico y al Perú, 
donde los aborígenes habían constituido ya socieda-
des civiles regulares, se mezcló con éstos y perdió mu-
cho de sus dotes imaginativos; y entregándose, ade-
más, allí al goce de las riquezas que halló acopiadas, 
degeneró en la vida muelle y voluptuosa, del carác-
ter de sus padres los conquistadores. Por el contra-
rio en Caracas, Buenos Aires y Nuevo Reino de Gra-
nada, donde no hubo elementos que ella no creara o 
dominara, consagrada a una vida activa y laboriosa, 
y bajo el influjo de la naturaleza tropical, lejos de 
perder, realzó aquellas cualidades brillantes. Basta 
comparar la poesía de los varios pueblos americanos 
con la española, para convencerse de la exactitud de 
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nuestra observación. En lo religioso el resultado de-
bió ser diferente: aquí, donde Dios se muestra tan 
magnífico en sus obras, el católico español debió in-
clinarse instintivamente a dar al culto más grandeza 
y boato. Esto, por otra parte, lo exigía la necesidad de 
cristianizar al indígena y al africano, poco capaces 
de penetrarse de la filosofía del Evangelio sin el au-
xilio de impresiones materiales. El catolicismo, reli-
gión admirable, que se acomoda a las más claras como 
a las menos perspicaces inteligencias, y que pone aun 
lo más abstracto de la moral al alcance de todas, es la 
única que ha podido hermanar las tres razas en este 
Continente y hacer que juntas lleven las andas de la 
civilización. Oh! no privéis a nuestros pueblos de las 
ceremonias y majestad del culto católico, si no que-
réis que corran a abismarse en la corrupción y la 
barbarie! 
La nobleza colonial no era aristocracia política. 
Aquí marcaban la jerarquía social distinciones de pu-
ra vanidad, sin provecho para el bien común, y ofen-
sivas para las clases inferiores. Perdonamos, talvez, el 
bofetón con que se nos hiere en el calor de un deba-
te animado, didendo con Temístocles: da, pero escu-
cha; más el gesto de desprecio con que nos recibe 
quien se considera superior, queda en nuestro cora-
zón como una gota de veneno que lo corroe. Los pue-
blos también perdonan y aun acatan los privilegios 
aristocráticos cuando son la remuneración de positi-
vos servicios prestados a la sociedad: no aborrece el 
inglés a sus altivos lores, en quienes ve una rueda im-
portante de su máquina política; y basta que Mene-
nio demuestre a los plebeyos que el senado es el cen-
tro de acción de la República, para que descendien-
do del Monte Sagrado, vengan a tomar las armas en 
defensa de la patria. Pero esos títulos y uniformes 
que a todas horas pregonan la desigualdad del na-
cimiento y esas atenciones de respeto que exigen per-
sonas sin mérito ostensible, son insultos permanentes 
de que más tarde o más temprano toman los ofendí-
dos cruenta venganza. Desde que la nobleza romana 
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quedó reducida, bajo Tiberio y sus sucesores, a aris-
tocracia puramente social, el pueblo se liga con estos 
monstruos para vejarla, degradarla y despojarla; en-
tonces la degüella, empezando el samficio por los 
más dignos y virtuosos, como para recrearse en la 
sangre de los que mueren y en el envilecimiento de 
los que sobreviven; entonces, en fin, agradecido a sus 
tiranos los deifica, les alza templos y les ofrece sacri-
ficios; la virtud sucumbe y la sociedad tiende a ni-
velarse por la bajeza de los más viles. 
No faltaron en las colonias síntomas de animadver-
sión de clase a clase, especialmente de las inferiores 
contra las superiores, más no llegaron jamás a un rom-
pimiento. La costumbre sostenida por la autoridad 
del monarca, a quien todos veneran y respetan, im-
pide la manifestación de la discordia: la subdivisión 
de las mismas clases en porciones rivales no les per-
mite ligarse y formar cuerpos comjjactos; y, en fin, el 
carácter y conducta de la nobleza y la doctrina cató-
lica que todos profesan, neutralizan los malos efec-
tos de la desigualdad social. Los nobles son ricos, y 
no hallando colocación para sus fuertes capitales, ni 
en el comercio exterior, ni en la industria fabril, ni 
en grandes empresas agrícolas, favorecen con ellos a 
la clase media, fomentando las artes y la industria; 
hallando cerrado el camino a los honores políticos, 
dirigen su ambición a dejar memoria de su nombre 
en la ciudad de su residencia; y casas de educación, 
caminos, acueductos, hospitales, cárceles, paseos pú-
blicos y la creación de nuevas industrias para los 
pobres, son objetos a que dedican sus capitales sobran-
tes. El deseo de popularidad, innato en el corazón 
humano, los conduce a constituirse protectores de los 
pueblos y aldeas vecinos a sus propiedades: ellos sos-
tienen el culto en la iglesia parroquial, hacen la fies-
ta del santo patrono, construyen y refaccionan la ca-
sa del ayuntamiento, y su propia casa de campo es el 
recurso de todos los pobres del vecindario. El catoli-
cismo, que inspira al rico el deseo de honrarse hacien-
do bien, comunica también al pobre fuerza para re-
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primir el odio que la desigualdad engendra, y resig-
nación para someterse, sin enfado, a males que no es-
tá en su mano remediar legítimamente. Tales senti-
mientos, sostenidos y fortificados por el clero, com-
puesto en lo general de lo más selecto de las tres ra-
zas, e ilustrado y virtuoso, aunque no en igual gra-
do en todas las colonias, hacen que la fe religiosa sea 
en estas sociedades como la atracción en el mundo fí-
sico, la fuerza que todo lo rige y conserva: bajo su 
suave, pero eficaz influjo, todos los órdenes giran ba-
jo la mano del respectivo gobierno; clases rivales vi-
ven en fraternidad nunca desmentida por los hechos; 
y los individuos de cada clase, repartidos en grupos 
heterogéneos, concurren sumisos al mantenimiento 
de este todo armónico que llamamos régimen colo-
nial, sin que obsten para ello ni las antipatías de ra-
za y profesión, ni los odios y envidia que nacen es-
pontáneos en el terreno de la desigualdad y el pri-, ; 
vilegio. Despojad a estos pueblos de las creencias ca-Uv 
tóHcas, y cual sí anularais de repente la fuerza que ^ 
sostiene el universo, formaríais el caos. 
Trasladémonos ahora a los primeros días de nues-
tro siglo, y apreciemos brevemente la situación espe-
cial de las diversas colonias. La aristocracia, hemos di-
cho, o sea la raza blanca, es la sola responsable de la 
futura suerte de estos países: de sus virtudes y sensa-
tez depende su prosperidad o su desgracia. Donde-
quiera que, desmoralizada o dividida, entre en dis-
cordias, arrastrará consigo a las clases inferiores; y el 
pueblo entero, repartido en bandos, se hará una gue-
rra tanto más cruenta y ruinosa, cuanto más hetero-
géneos sean los elementos sociales de la respectiva co-
marca. 
Los metales preciosos de Méjico. Perú y Charcas, 
recogidos sin afán, han hecho opulentos, al clero y a 
la aristocracia sin haberles infundido hábitos de la-
boriosidad: el primero ha cobrado, por desgracia, so-
brado afecto a los intereses materiales, y mientras que 
el lujo y los placeres han afeminado a los nobles y 
privádolos de su antigua energía moral y física, la ri-
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queza, mal repartida, ha producido entre ellos celos, 
envidia y divisiones. Cuando el momento llegue de 
ejercer su influencia, sus discordias sembrarán la di-
visión en el pais; pero impotentes para una lucha que 
demandará vigor y resignación, abdicarán el poder 
material en individuos de la clase media a quienes el 
trabajo habrá enrobustecido. Las contiendas que es-
tallen en estos países serán todas de ambición perso-
nal; pero las de Méjico y Charcas, pueblos mediterrá-
neos, serán, además, crueles y sangrientas; porque las 
razas primitivas mejicana y aimarac, que forman la 
masa popular de ambas colonias, fueron siempre de 
carácter feroz, y el comercio no ha morigerado sus 
costumbres. NQ así en el Perú, donde la mansa raza 
quichua no dará buen auxilio a las venganzas de la 
conquistadora que habita el litoral, y cuyas costum-
bres han sido suavizadas por las relaciones comercia-
les. En esta porción del continente hay dos pueblos: 
el de la costa, cuasi europeo, y el del interior, cuasi 
quichua. Este por su situación y carácter estará bajo 
la dependencia de aquél que, vueltos por el comer-
cio sus ojos hacia el mundo exterior, se cuidará muy 
poco de la suerte del primero. 
En Chile, colonia pobre en empresas mineras, la 
vida laboriosa ha conservado a la raza española su 
energía primitiva y la moralidad de costumbres. No 
dividida, su influencia sobre las masas será uniforme; 
y moderado, además, el ardor de la imaginación me-
ridional, por su mezcla con la raza de los aboríge-
nes, no se apasionará tampoco de teorías irrealiza-
bles. 
El pueblo paraguayo, casi todo de raza primiti-
va, será fácilmente dirigido por caudillos; pero edu-
cado por los jesuítas en las creencias católicas, es se-
guro que quien pretenda gobernarlo y dirigirlo, pro-
curará ganar antes su confianza respetando sus creen-
cias y derechos. El Paraguay enseñará al mundo cuán-
to amor patrio y dignidad puede inspirar el catolicis-
mo, aun a razas como la indígena, poco dispuestas 
por la naturaleza a la práctica de la libertad. 
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Lo que es América en grande, es en pequeño la Ca-'. 
pitanía general de Guatemala. Estudiando sus provin-
cias, puede formarse idea del continente entero. Sus 
grupos de población, aislados, se diferencian tanto 
unos de otros, como las grandes colonias. En ninguna 
parte reina más el espíritu de provincialismo; pues 
no hay entre sus diversas provincias víncuFo ninguno 
de unión, ni interés que las lleve a la unidad. En Bue-
nos Aires, una gran capital, señora del río, única 
arteria del comercio, es un poder centralizador que 
neutraliza en parte la tendencia de las provincias a 
una independencia salvaje; más en Guatemala, donde 
cada una puede tener vida propia, formarán otras 
tantas repúblicas independientes y soberanas. En cir-
cunstancias análogas a las de Chile, el Estado a que 
presida y dé nombre la ciudad capital, se constituirá 
como aquel antes que las demás colonias de Hispano 
América. De raza casi uniforme, sin aristocracia ni 
clases y de costumbres sencillas, el pueblo agricultor 
de Costa Rica se someterá sin dificultad a las insti-
tuciones republicanas. Honduras y Salvador aparecen 
con fisonomía análoga a la de Caracas y Nuevo Rei-
no; y Nicaragua, con la eterna discordia de sus pe-
queñas ciudades, será como la muestra y retrato en 
miniatura de la América entera. 
El reino de Quito, un tiempo rico en minas y em-
pobrecido luego, con mayoría de raza quichua, de cos-
tas malsanas y sin otro comercio que el de sus tos-
cos artefactos con las colonias vecinas, no tendrá fuer-
za para constituirse y sostenerse por sí solo. Juguete 
de sus vecinos, se contentará por mucho tiempo con 
una soberanía de nombre. 
En Caracas, el Nuevo Reino de Granada y Buenos u-A 
Aires, las circunstancias son otras. El indígena les 
ha comunicado poco o nada de su carácter; su aristo-
cracia, activa y laboriosa, sobre conservar todo su vi-
gor primitivo, ha adquirido más viveza y ardor de 
imaginación. Allí las ideas revolucionarias ejercerán y 
una acción eléctrica. De alma elevada y corazón sen-
sible, los nobles de estos países se adelantarán en su 
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generoso arrebato, a renunciar sus privilegios socia-
les y hasta sus derechos en aras del bien común, y for-
zarán a los pueblos a aceptar derechos y libertades de 
que han perdido hasta la idea, y de que, por lo mis-
mo, no sabrán hacer estimación ni uso; porque, como 
observa Montesquieu, los pueblos los valúan al pre-
cio de los sacrificios que les cuesta su conquista. La 
lucha por la independencia será también en estas co-
lonias más tenaz, y desastrosa que en las otras, por 
cuanto no lidiarán en ella intereses mezquinos, sino, 
de un lado, el deber de cumplir un juramento de fi-
delidad y obediencia, y de otro la íntima convicción 
del derecho a la libertad. Mas poetas cjue filósofos, 
más arrastrados del sentimiento que dirigidos por la 
inteligencia, los hijos de estas comarcas se apasiona-
rán desde luego por teorías brillantes, y combatirán 
cada cual por la suya, aspirando a dar a los pueblos 
no instituciones a medida de sus necesidades conoci-
das, sino instituciones bellas, seductoras y teórica-
mente perfectas. Las discordias allí no tendrán por 
primer origen aspiraciones personales, sino el amor a 
principios; pero a principios exagerados por la ima-
ginación, que serán rechazados por los pueblos y las 
costumbres. La audaz ambición, siempre en acecho 
de las ocasiones, y siempre hipócrita y falaz, explo-
tará en su provecho la nobleza de los unos y la opo-
sición de los otros, desmoralizará estas sociedades sen-
cillas e inocentes y elevará más de una vez su trono 
sobre escombros. 
No obstante, la fisonomía social de estos tres paí-
ses no es idéntica. Acá las diversas razas se hallan tan 
mezcladas, en comarcas tan diversas por climas, in-
dustria y posición, que la masa general no podrá ha-
cer decidida y simultánea resistencia a las institucio-
nes. Poco a poco la clase media, y a su vez las infe-
riores, cederán al influjo de la aristocracia, y, no 
muy tarde, antes aun de salir de la barbarie, ni de 
comprender sus derechos, aceptarán el poder, y lo 
volverán contra la patria y contra los mismos que, 
generosos pero imprevisores en su ansia de hacer el 
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bien, no meditarán los medios de hacerlo con pro-
vecho. 
En Buenos Aires hay dos pueblos: el de las ciuda-
des, porciones de Europa uasladadas a este conti-
nente, y el de los campos o gaucho, blanco o mesti-
zo, que en ia vida nómade ha adquirido, como el se-
mimuiato llanero del Meta y dei Apure, caracteres 
especiales. Como éste, el lujo de las Pampas vive ais-
laüo en sus vastísimos desiertos; sin culto, porque no 
forma pueblo ni reconoce parroquia, y sin sumisión 
a poder civil ninguno, porque con su movilidad habi-
tual se sustrae a la acción de todo juez y de toda po-
licía: reconoce por jefe al más valiente y diestro en 
la pelea, y bajo su prestigio ni respeta empresa por 
ardua, ni teme peligro por grave: desprecia al mora-
dor de las ciudades, porque no comprende su manera 
de vivir, y tiene de la propiedad y del honor nocio-
nes singulares. Como al llanero, también al gaucho 
enamora la poesía; mas para aficionársele como poe-
ta, es preciso cantar a su manera: su poesía no es gro-
sera y burlona como la del llanero, sino sentimental, 
terrible y belicosa. De esas mismas ciudades que abo-
rrece, adquiere idea de muchas necesidades de la vi-
da civilizada que procura satisfacer, no obstante su 
rudeza y su barbarie, y toma, además, cierta cultura 
que le hace agradable en su trato, hospitalario y buen 
amigo. No anda semidesnudo, como el perezoso habi-v 
tante de los ardientes llanos del Apure, que lejos de 
todo gran centro de población, vive cual salvaje; no, 
que bajo el benigno clima de las Pampas se siente 
necesidad de abrigo, y el gaucho cuida de cubrirse ho-
nestamente y viste con aseo, comodidad y aun ele-
gancia a su manera. No es timorato ni escrupuloso 
observador de la doctrina cristiana; mas, por instinto 
y tradición es religioso; y aunque mezcla y confunde 
con frecuencia sus propios y bárbaros instintos con 
la pura moral del cristianismo, respeta las creencias 
tanto más, cuanto que, en su aislamiento, no entra 
nunca en debates que se las debiliten; y las ceremo-
nias del culto le hacen todo el efecto propio de las 
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graves impresiones que se experimentan rara vez en el 
curso de la vida. 
La ciudades que tachonan estas dilatadas llanuras, 
como las estrellas de un inmenso pabellón, son muy 
pocas y separadas por vastísimos desiertos. Divididas, 
además, por intereses y por antipatías lugareñas, se 
ven como rivales, pero están todas de acuerdo en su 
odio contra la grande y culta capital que, señora del 
río y habituada a imperar sobre todas, promoverá con 
sus injustas pretensiones una lucha, cuyos resultados 
no serán dudosos. Las clases inferiores o pueblo de 
las ciudades, por su poca ilustración, tienen más ana-
logía y relaciones con el gaucho que con la aristocra-
cia que las mantiene supeditadas. En la lucha social 
que sobrevenga, el gaucho y las ciudades interiores se 
ligarán contra Buenos Aires. Este combate entre la 
civilización y la barbarie, será terrible y sangriento: 
la última triunfará; pero, tarde o temprano, aquella 
populosa capital, gran foco de saber y de cultura, re-
conquistará palmo a palmo el imperio que por dere-
cho natural le corresponde; y si, como es de esperar-
se, aleccionada por la experiencia, acomoda mejor 
su gobierno a las creencias, carácter y costumbres de 
los pueblos, la nación argentina llegará presto a ser, 
como merece, la primera potencia del mundo de 
Colón. 
El cuadro que a grandes rasgos acabamos de tra-
zar, se modificaría sin duda mucho con la exposición 
de los detalles; pero en el fondo quedaría siempre el 
mismo. De él resulta que en América luchan dos ele-
' mentos: la civilización y la barbarie; y que la prime-
ra, ora por nobleza, ora por debilidad, ha abdicado 
el poder en la segunda. Cualquiera, empero, que sea 
la fuerza del elemento bárbaro, la civilización debe 
recobrar muy pronto su cetro y su prestigio; pues no 
hay fuerza ninguna que pueda dominar permanente-
mente sobre el poder irresistible de la inteligencia. 
Trabajemos y afanémonos porque esta restauración 
no se retarde; y una vez la dvilización en el solio, 
seamos activos y eficaces en aniquilar la barbarie; 
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mas no como en Buenos Aires con el sable y el cañón, 
sino con la doctrina y la enseñanza. Eduquemos a los 
bárbaros, acomodándolos a un régimen conforme a 
sus respectivas circunstancias, y, a medida que se rea-
lice en el hecho la igualdad proclamada en las insti-
tuciones, vámosles sentando con nosotros bajo el mis-
mo dosel: indígenas, africanos y caucáseos, todos sin 
distinción, estamos llamados a este gran banquete que 
debe servir la caridad cristiana y no la filantropía ni 
la teórica fraternidad filosófica, que son sus tristes 
remedos y ridiculas caricaturas. 
